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Hoy conmemora el pueblo de Car* 
tagena el .se£ut\dQ aQivjersario de su 
entrada en la ciudad,' después de 
una emigración ¡de seis mesea que 
se impuso al ver ondear en sus mu> 
rallas y fortalezas la terrible enseña 
del cantonalismo. 

El recuerdo d<| la fecha qua nos 
sirve ae episráfe no puede desapa­
reéis nunca de íu ráemeria dé los 
cartageneros. 

Vuianse entonces por todos lados 
la miseria, ía ruina, «I lutoy la^oso-
lacipn mas es^antos8;cuarentay sie­
te diás de incesante bonrtbárdeb ha-
bijm destruido todos 'los edificios; 
una «migración prolongada babia 
terminado con todas las fortunas y 
ét movimiento canlótmlistiliSsib que 
muriesen' nuésl̂ 'a's tnduétrias y 
itúésüo comercio» destruyendo los 
elebiéntos todos de nuestra publica 
riqueza. ' 

Sin iipgares do^^p albergarse, sin 
poder adq,uirir lô  mas preciso pár)í' 
la suiJsi'steQcia, vagabaW'ranté ta pó-' 
biacion toda, sedienta^dó ']̂ az:, trtih-
quilidad y sosiego. ^ 

Horrible y angustiosa pqr demás 
era la situac[pu de la lúiortunada 
Cár^geOarLehábiap arrebatado pa­
ra'fiienipíe sus objetos rî á̂  'dúerl-
dMjfap ^a«, qari&osoj¿recuerabs y 

ê pá|lli^a enteramente é}\k¡^í(náíi¿t 
apoyo que el escaso qiue pódian pres-
tarld sus DU&nosiiuos. Todo parecía 
imposiDle ante taninsuperfiDles ÓDS-
t^culps y la miseria auñiéntábáes-
pérá'ndpae con fundada' ^atóü la 
muerte completa ŷ  la destioñri de la 
ciúddd destruida. ^ 

Como lia variado da entonces acá 
el estado dt Cartagena es imposible 

esplicarlo.Únicamente el patriotis­
mo de nuestros hulíitantes ha po­
dido efectuar esa transfót-macion de 
que aun hoy ño podemos darnoŝ  
cuenta. 

Desde aquel día desaparecieron 
los partido» politices cuyas mise­
rias hablan causadq nuestra ruina; 
terminaron las aml^iciones perso­
nales, y vino la utiion cordial y 
sincera de todos los-buenos, bajo 
la bandera enarco!Ada por nuestro 
diaKó cdh elTetríii dé «Cartagena 
ante todo.» ''' 

La conducta sensata y prudente 
que viene siguietido e t̂é pueblo; 1a-
tranquilidad perfecta con que se 
dedica ul trabojp honrado y el deseo 
de continuar por la misma senda, 
han hecho de su antes agitada y 
temible existencia, una vida tran­
quila q[ue ariibicipnan otrois linucliós 
pueblas, sin condiciooes para imi­
tarnos. " •-'•'•. 

Si,pues tan conveniente fué para 
nosotros aq'déllá provechosa lección 
que solo han podido olvidar algu­
nos; pocos que (Pretenden vivir con 
láiiiniéerias de la política, necesa-
rid es ¿lue él dia que hoy conmé-
iriorámos'quede fijo siempre y por 
liíiiUchd tientipb que ti-aáéurra, «n la 
memoHa dé'todfiíá.los que deseen 
la pt^trpérldttd-y ¿nô eiJitó dA rosin-
tereíiéá dé CüitagéHa. 

Sí puoWran conaiderarso cbrirto 
hombres politices d|los pocos que 
se'atreven hoy ácoÉbatir la unión 
que ipdayia coiiservan losamantesde 
e^a ciudad, les trataríamos como 
potiUcos y procuraríamos haper 
comprender al palé la ineficacia 
de las teorías que 8:udtentan, pero no 
podemos consrderarios como tales 
c'uaiido en Cartage'oa no es creíble 

existan hombres que olviden en 
tan corto espacio de tiempo, los 
terribles desengaños sufridos y la 
sangré derramada' para saciar los 
ambiciosos dúíeos de un puñado de 
miserables. 

Cartagena debe seguir el camino 
emprendido teqiendo como base in­
destructible de su porvenir el orden 
y el trabajo, la tranquilidad mas per­
fecta y el deseo unánime de mejorar 
las condiciones mofafés y materia* 
les de este pueblo^ De esa manera 
serán inútiles las escitaciones de al­
gunos insensatos y podremos conse­
guir para un dia, no lejano, ver bor-
raiilo por siempre el recuerdo de una 
insurrección que nos avergüenza. 

Continuemos de hoy mas unidos 
para todo lo que tienda á mejorar, 
nuestra actual situación, alejándo­
nos de la política cuyos funestísí-
[ños resultados tuvimos ocasión de 
pr.senciai^ hace hoy dos años, vien-i 
do destruidos y saqueados nuestros 
hogares; por tierra nuestros mejo-. 
res y mas glorioisofr edificios y ago­
nizando, envuelto en la miseria y el 
hambre, á un pueblo rico y flore-, 
diente. No olvidemos jamás que el 
orden es'unade las primeras uece-
sidades de toda sociedad bien or­
ganizada y mantengamos, enhiesta 
let énüeñá enarbolada al .penetra^ en 
estos muros cuyo lemî  escrltocpja. 
aani;ré ylttégo, con jato y ruimis 
lleva imprests las siguientes frases 

Cartagena ante todo.— 
Todo para Cartagena. 
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